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el lector que se deja llevar por el estilo de Ceivantes: escenas rápi­
das para una vida de total movilidad: 

Tres dfas y tres noches estuvo Don Quijote con Roque, y si estuviera 
trescientos ai\os, no le faltará qué mirar y admirar en el modo de su 
vida; aquí amanecían, acullá comían; unas veces huían, sin saber de quien. 
Dormían en pie, interrompiendo el suefío, mudándose de un lugar a otro. 
Todo era poner espías, escuchar centinelas, soplar las cuerdas de los 
arcabuces, aunque tenían pocos, porque todos se servían de pedrei\ales. 
Roque pasaba las noches apartado de los suyos, en partes y lugares don­
de ellos no podían saber donde estaba; porque los muchos bandos que 
el visorrey de Barcelona había echado sobre su vida le traían inquieto y 
temeroso, y no se osaba fiar de ninguno, temiendo que los mismos su­
yos, o le habían de matar, o entregar a la justicia: vida, por cierto, mi­
serable y enfadosa (II, 61, 505). 

Pero siempre volvemos al camino de la burla; uno se pregunta 
qué pinta Don Quijote en todo este mundo y cómo no ha acusado 
el contraste de un universo tan ajeno. La pareja protagonista vuel­
ve a estar al margen de la ley: la aventura de los vizcaínos, donde 
Sancho se ha dedicado al pillaje, la aventura de los galeotes, o las 
innumerables veces que han partido de las ventas sin pagar, nos 
siiven de precedentes. El episodio provoca y debió provocar en su 
tiempo tenible hilaridad, al ver a Don Quijote «triste» por haber 
sido sorprendido por los bandoleros, desprevenido y sin armas; el 
choque de dos códigos tan dispares produce, ante todo, risa, y no 
encontramos sentimiento de culpabilidad o inquietud en los prota­
gonistas, sino un discurso hueco que anima a los gascones a aban­
donar el bandolerismo, y que sugiere a Roque Guinart que se 
dedique a la caballería andante. Todo, sin duda, de lo más dispa­
ratado. 

El otro aspecto a tratar es el de la justicia, que se presenta en 
el episodio a través de la figura de Guinart y su repartición del botín. 
Ante un tema de tanta importancia, dos opiniones prevalecen sobre 
este asunto; algunos críticos, como Lorente-Murphy y Frank, afir­
man que el episodio no es sino una parodia del sistema legal exis­
tente y no una presentación del tópico renacentista de la justicia 
natural; dicen las dos estudiosas en su artículo que 

la justicia distributiva no funciona como un fenómeno de igualdad, sino 
como contraparte de la justicia conmutativa en un sistema donde se res­
petan las jerarquías si ellas se basan en el merecimiento individual y no 
en distinciones de rango social 17• 

l7 SILVIA LORBNTE-MUlt.PHY y ROSLYN M. PR.ANK, «Roque Guinart y la justicia 
distributiva en El Qu.ijota», Analu Cffllantinos, 20, 1982, 103-113. 
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A esto se opone la idea de Américo Castro, que aprecia ante todo 
el tópico renacentista de la justicia natural y defiende que Ceivantes 
se complace en oponer la justicia espontánea, sencilla, equitativa, 
en suma, la mística natural, a la legal y estatuida. Defiende, ade­
más, que el escritor recibió de la tradición renacentista un concep­
to de justicia que hallamos en Montaigne y otros pensadores del 
siglo XVI, en estrecha conexión con la doctrina de la moral natural, 
existiendo en los protagonistas una moralidad superior, basada en 
estímulos inmanentes (aquf se entiende la liberación de los galeo­
tes, por ejemplo) 18• 

Pero nosotros nos inclinamos, sin desechar estos dos postulados, 
hacia una tercera vía unificadora, más conectada con la realidad 
del momento y más desligada de asuntos estéticos sobre tópicos o 
críticas. En nuestra opinión, la justicia equitativa de Roque Guinart 
sigue el hilo de coherencia de todo el episodio: un hombre justo 
que reparte como hombre justo. Por otra parte, es de importancia 
fundamental en este caso saber cuáles fueron las fuentes de Cer­
vantes, y si eran de oídas o él mismo conoció a miembros de algu­
no de los dos bandos. Y en tercer lugar, no hay que ver el tema de 
la justicia como una virtud sorprendente en Guinart, que ha elegi­
do el bandolerismo como un 'modus vivendi' (y que, como hemos 
visto, tiene innumerables riesgos), pues la justicia no es incompati­
ble con su quehacer al existir una causa de transfondo: hay que 
considerar a Guinart dentro de su contexto. No en vano dirá muy 
sagazmente Américo Castro: 

Cervantes ha establecido en este caso el habitual contraste entre un 
mundo ideal y universal y la concreta realidad que le cercaba, pero por 
tratarse de asunto tan vitalmente próximo a �l, de contornos tan doloro­
sos, no hallamos el menor intento de sátira, de crftica de la fantasía con 
que softaba su alma noble 19

• 

Pero volvamos al texto. El primer ejemplo de la ecuanimidad 
del bandolero se produce tras volver de ayudar a Claudia Jerónima; 
colocando a los suyos «en ala», hará un «tanteo» de «los vestidos, 
joyas y dineros, y todo aquello que desde la última repartición ha­
bían robado». Nótese que no habla de «la última vez», o .

l

desde el 
último asalto», sino desde «la última repartición», resaltando el 
sentido igualitario de la vida de bandidaje. Lo no repartible lo apar­
tará y lo reemplazará por dinero, dejando a todos «contentos, satis­
fechos y pagados» (Il, 60, p. 500). Y aún más: Guinart dirá, recor­
dando el sentido igualitario de sus hombres: «Si no se guardase esta 
puntualidad con éstos, no se podría vivir con ellos» (II, 60, p. 500). 

18 Atd.Juco CASTRO, El pensamiento tk Cervantes, Barcelona, Ed. Noguer. 204. 
19 Atd.R.ICO CASTRO, 209. 
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A este dechado de virtudes equitativas, Cervantes añadirá un 
elemento más: Roque Guinart reparte con extrema «legalidad y 
prudencia», sin abandonar nunca la justicia distributiva. Al asom­
bro de los protagonistas por este hecho se aftadirá el de Don 
Quijote: 

Admirado quedó Don Quijote de ofr hablar a Roque tan buenas y con­
certadas razones, porque él se pensaba que entre los de oficios semejan­
tes, de robar, matar y saltear no podía haber alguno que tuviese buen 
discurso (11, 60, 501). 

El segundo ejemplo de justicia es igualmente significativo y el 
tono romántico del episodio nos recuerda a los bandoleros goyescos 
del siglo XIX: Guinart pedirá a los capitanes, peregrinos y mujeres 
apresados que le «presten» dinero para contentar a su cuadrilla y, 
tras escribir un salvoconducto (normalmente tenía a sus cuadrillas 
dispersadas) y solicitarles perdón, les dejará en libertad. No se pue­
de pedir más corrección. Incluso Guinart utiliza un discurso nove­
lesco e idealizado cuando reparte: «mírese a como le cabe a cada 
uno, porque yo soy mal contador», lenguaje que provoca entusias­
mo en sus hombres y en el lector. Hasta los robados le estarán 
agradecidos ... 

Infinitas y bien dichas fueron las razones con que los capitanes agrade­
cieron a Roque su cortesía y liberalidad, que por tal la tuvieron, en de­
jarles su mismo dinero. La sei\ora dofta Guiomar de Ouiftones se quiso 
arrojar del coche para besar los pies y las manos del gran Roque; pero 
él no consintió en ninguna manera (Il, 60, 503). 

Total ecuaminid.ad y reparto para todos. Pero hay, no obstante, 
cierto tono de ironía y crítica en las palabras de Cervantes, incluso 
hacia la figura del «gran Roque», como, curiosamente, se cuida 
mucho en la caracterización de los viajantes robados: son milita­
res, religiosas y la mujer de un burócrata. La postura de Cetvantes 
en el episodio es harto delicada, pues se coloca de parte de un fe­
nómeno antisocial, cuyos medios de vida demuestran, por su justi­
cia y solidaridad, la otra injusticia en la que Espafta se ve inmersa: 
injusticia social, donde la nobleza lo posee todo y el pueblo vive 
miserablemente (no en vano, éste es el siglo de la picaresca). 

Pero no nos engaftemos: Roque Guinart cuenta con importantes 
valedores en Barcelona, entre la nobleza e incluso entre los 
Consellers de la Ciudad y miembros de la Generalidad y del Con­
greso Real, lo que hace muy dificil la acción del Virrey 20

• Una fi­
gura encama esta conexión del bandolero con las altas esferas y 

20 M.ARTtN DE RlOUER, 74. 
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esta figura es, precisamente, el último personaje relacionado con este 
episodio: Antonio Moreno. Como hemos señalado anteriormente, 
tanto nyerros como cadells contaban con poderosos a sus espaldas, 
lo que hacía el fenómeno extraordinariamente complejo. Las intri­
gas de los nobles y poderosos habían provocado numerosos con­
flictos con los bandoleros por medio, como agentes de desorden. 
Antonio Moreno será uno de los muchos allegados de Guinart y 
acogerá como tal a los amigos de su amigo. 

El propósito de Ceivantes de introducir a Moreno responde a 
un intento de coherencia, al presentar al rico catalán como una rama 
«legal» del fenómeno del bandolerismo, y le siive asimismo de es­
labón para introducir los episodios de la estancia del caballero y 
escudero en Barcelona. La presentación de una ciudad compleja y 
multicolor completará el panorama del bandidaje, recreando, junto 
a su faceta militante, su otra cara burguesa, poderosa, que patroci­
na el latrocinio y que acogerá a bandoleros en sus hogares 21• 

Durante su permanencia en casa de don Antonio Moreno, Don 
Quijote seguirá, en cualquier caso, sus pautas de comportamiento 
caballeresco; su mundo de aventuras le seguirá a todas partes, y no 
será consciente de los peligros reales que ha vivido al margen de la 
ley. La tolerancia de Guinart y Moreno y su trato como caballero 
convertirán la estancia del protagonista en una excusa para desple­
gar su falta de cordura; de Guinart admirará su condición de hom­
bre de acción y su natural predisposición para cualquier tipo de 
evento, pero la figura de Antonio Moreno cobrará autonomía tan 
rápidamente que en seguida se olvidarán sus relaciones con los 
bandoleros. Lejos quedará ya la ostentación del mundo carnavalesco 
de los Duques: a pesar de no tener correlato en la realidad como 
lo tenía Roque Guinart, Antonio Moreno será un personaje de enti­
dad predominantemente realista y una figura de gran credibilidad 
como rama urbana del fenómeno más definitorio de Cataluña. 

Terminemos, pues, insistiendo una vez más sobre la idea clave 
de este episodio: Don Quijote y Sancho han pasado del mundo 
hechizado de los azotes de Dulcinea a la más dolorosa realidad 
españ.ola, en un nuevo y magistral contraste de Cervantes. La no 

21 No en vano afirma Martín de Riquer, refiriéndose a la figura de Guinart, 
que «no solo le ayudan campesinos y aldeanos: en septiembre de 1609 Rocaguinarda 
y su cuadrilla, compuesta en aquel momento de veinte hombres, es acogido ama­
blemente en el castillo de Barberá, de la orden de San Juan de Jerusalén, por los 
nobles caballeros fra Miguel de Sentmenat y fra Galceran Turell, destacados nyerros, 
a los que el bandolero ayudó en sus pugnas armadas contra el cadell Onofre de 
Biure, a quien quemaron los pajares que tenía cerca del castillo de Vallespinosa». 
Demostrando que Guinart, por tanto, no es sino un peón que mueven los podero­
sos como arma de combate para aterrorizar a sus enemigos. MAllTtN DB R.IouER., 
Don Quijote en Barcelona, 72. 
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adquisición del código caballeresco por parte de un rudo campesi­
no bandolero, de nombre familiar para el lector de 1615, será triste 
motivo de burla al presentar un contraste tan acentuado entre los 
personajes que definen el episodio. El declive del loco caballero se 
acentuará aún más cuando comprobemos su total ignorancia de lo 
que le está ocurriendo; por otra parte, ofrecerá el motivo penoso 
de aconsejar una postura legal a hombres al margen de la ley, a 
través de los cuales Cervantes encontrará una excusa para criticar 
todo el mundo de injusticia durante el cual se concibió el episodio 
cuando ya estaba nuestro bandolero en su dorado exilio de Italia. 

ENRIQUE GARCÍA SANTO-TOMAS 
Brown University 
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